
*ASTA 
i6D una 
la Aca- 
ntienen mor al- 
ilu che.

irigir 
á es-

A

Irid

[A

de

A O

~ m  i m  I Exclusivo para anuaclos en FRANCIA, J. ¥■ Ferrer, rué Rennes, 71. j Mldrlll l!Í M̂rZO 1' En Madrid, en la Administración, Doctor Fourquet, 7. Nómero ü

rsEOOs OK scscRiciei.

ü n  afio........Ptas
Reís meses . »
Tres meses. » 
Ün mea.......

Edición. 2.» Edición. 3.^ Edición. 4.» Edición.
Midrii! Pro»i'. 'Mtdrid em». Madrid ProTi, Madrid ProTt,
30,00 36.00 18,00 21,00 12.00 13,00 26,00 29,00
15,50 13,50 9.50 11.50 6,50 7,00 13,50 15,50
8,00 9,50 5,00 6 ,0o 3.50 4.00 7,00 8.00
3.00 2,00 1,25 2,50

I.'L EDICION. — Oe lu jo .-  
Explloaolan de. 4S números . 4$ figurines, 
lo que se re-\ Patrones cortados . S4 

,  A -  j  plieBOS de patrones de ta­
parte á  oadai jjia,flo natural, 24 de dibujos 
edición. . . .1 j  2 fignrines iluminados de 

‘ peinados de sefiora. _____

2.^ EDICION.—EoondmIOB.
—48 números, 12 figurines, 
12 patrones^ cortados, 16 
pliegos de dibujos, 16 plie­
gos de patrones de tamaño 
natural y 2 figurines ilumi­
nados de peinados de sefiora

3.» EDICION — Para Co­
legios.—48 números, 12 
p a t r o n e s  cortados. 24 
pliegos de dibujos para 
bordados y 12 de patrones 
de tamafio natui^.

4.‘  EDICION. — Para Modis-: 
tas. — 4S números, 24 figurí- I 
nes, 12 patrones cortados, 24 i 
pliegos de patrones de tamafio 
natural, 24 de dibujos y 2 figu -. 
riñes iluminados de peinados ; 
de señora- ________I

: p :A\a\"úV

'W 'í . i

m '

l,i'í'',1 .. ,I 'I ¡V'"' I .
11 
l[

I ‘

, [u I f I Nf»

^ 1 1  •̂"'1 -  ^ ^

•1 -;

1. Vestido lie lana y terciopelo. 'Véase el uum. I-*)- 2. Vestido para niña. 3. Vestido de raso y encaje. (Véa.se el núm. i»}.

Ayuntamiento de Madrid



82 EL CORREO DE LA luODA Año X X X y , núm. 11

4. V'ide-poche.

liKVlSTA DE MODAS.
La nueva moda va 

abriéndose camino, á 
pesar de lo prematuro 
de la estación, y  aun­
que no desplegará to­
dos sus encantos hasta 

muj  ̂ entrado Abril, 
coincidiendo sus ale­
grías con las de Resu­
rrección, yií puedo ir 
levantando una punta 
del velo pudox’oso que 
la esconde. La moda 
estará en armonía c o i l  
la estación primaveral; 
las telas más ligeras, 
el tul, el cafiamazo, la 
jerga y  los bordados 
que las enriquecen, son 
más propios para las 
placenteras tardes de

Mayo que para los desapacibles dias de invierno, en 
las que se inició la moda ostentosa de los bordados: 
ahora será práctica en telas y  en hechuras, correcta 
en extremo, con sus faldas al hilo, fruncidas del ta­
lle, cortas y  redondas para la calle y  con alguna 
drapería corta y  mezquina, como demostrando te­
mor en abandonar la falda que quiere imponerse 
lisa y sin ningún adorno....rA'riúnfará en su empe­
ño? Acostumbx’adas como estamos las señoras á los 
infinitos plegados y  dx-aperxas que tan graciosos re­
sultan sobre una falda, ¿la aceptaremos enteramente 
lisa? Las modistas, que tenian su principal recurso 
eix las agx'upacioues de las telas, ¿se resignarán á 
perderle? Necesítase gran distinción para llevar con 
elegancia xxua falda lisa y  cierto aire jxxvenil que no
le otorga la moda....Sin embargo, defensora de la
sencillez, buscando siempre dentro de ella la ele­
gancia. saludo con aplauso este nuevo iixtento de la 
moda, y  que el ci-itexio natural de cada señox*a se­
guirá más de cerca ó más de léjos. Esta iixnovacion, 
después de todo, necesita todavía confirmación.

Hablaré como novedad de los tx*ajes de encaje de 
lana. La falda, moixtada á fi’unce á una cintura y 
tomado ancho por lax’go, llevará xxna sola costux’a 
atrás, qixe se oculta entx’e el plegado hueco, colo­
cándose esta falda sobre \m traspaléente de colorcon 
plegado al borde, y  un echarpe anudado atx’ás en 
gran lazo bebé: este es el único adoimo de la falda. 
Contrastando con las chaquetas de encaje que se 
lucieron el año antei'ior, con estas faldas el cuerpo 
seijaráen siciliana, mai’avilloso ó cixalquiera otra 
tela de seda, haciendo las mangas de encaje como la 
falda. Puedo asegurar ’que en altos círculos se vei-á 
ya esta Semana Santa alguno de estos trajes de en­
caje negi*o, sobi-e viso negro también ó color pensa­
miento, y  luego, en cuanto el tiempo avance algo

6. Cuello de crcelitt jara niño. (Véanse Jos núms. 7 y?).

7 . l u t r e d ó s  n a rn  e l  c n e l l o  n ú m ,

más, se harán los trajes de encaje de lana 
gris perla y cx’ema sobre visos azul y  rosa, 
convirtiendo á cada mujer jóven y bella en 
xxna verdadera hada de la Ixermosura.

La moda de llevar las mangas desigxxa- 
les al cuerpo vuelve á renacer como el fé ■ 
nix de sus cenizas, y  se dice que un cuerpo 
de encaje llevará las mangas de seda, y 
uno de tex-ciopelo pekin ó lana tendrá las 
mangas de tela desigixal á la empleada 
por el cxxerpo, aunqxxe jugando'con algo 
de la falda. Esta nueva combinación está 
hecha para utilizar dos y  tres telas, gxxsto 
que se sostiene inalterable, daxido ancho’ 
campo al ingenio de las modistas, siendo 
también recurso inagotable para refrescar 
un vestido pasado de moda.

En mi próxima revista podré ya descri­
biros todas las irnevas telas de la estación, 
cuyos modelos habx'án llegado á nuestros 
primeros almacenes : hoy me escriben de 
París, y  además de las noticias que anti­
cipo de los vestidos de encaje, en tejidos 
de pi'imavera hay gustos tan i-aros como 
nuevos, que han de sorprender á nuestras 
elegantes: un poquito de paciencia, quince 
dias, y  podré comunicax-os noticias ciertas.

Eiiti'e tanto os díi’é que la manteleta, co­
mo confección de entretiempo, se sosten 
di’á sin rival, y  que se harán algo más pe­
queñas que las visitas del año antei-ior, en 
telas bi'oehadas y sembradas de boxdas y  
felpillas que serán una pi'eciosidad. No di­
réis ciertamente que Ei. Corrko es el últi­
mo á daros detalles de actualidad, porque 
cuando apenas empezamos á preocuparnos 
de los abrigos de entretiempo, os ha dado 
ya patrón coi’tado de manteleta, y hoy os 
ofrece dos modelos más con su patrón co­
rrespondiente.

Ahora el tiempo impone ciei'to recogi-

5 Fasiimaneria.

miento que no se 
presta á la exhibi­
ción de galas: los 
trajes iñcos negros 
y  la mantilla es­
pañola serán las 
galas obligadas de 
la Semana Santa, 
galas que luégo 
pueden ser lucidas 
en cualquiera otra 
Ocasión. Jamás los 
trajes negros han 
ejercido papel tan 
importante en la 
vida de la mujer, 
porque hoy una se­
ñora jóveix se pre-
.senta de negro has­
ta en un baile sin 
quedar deslucida. 

Por eso se da tanta 
importancia al ti*a-

Es 
torzj 
ente 
daiic: 
el la 
.sobr 
con 
fuell 
la,s el

X. P im t i l lu  i ’u va  e l  c u e l l o  n ú m -  5 .
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je negro, necesario en mu­
chas ocasiones de la vida 
y  útil en todas, y  se em­
plean en él las telas más 
ricas y los adornos más 
costosos. Sé de algunos 
que se están concluyendo 
con aplicaciones de pasa- 
manerias en raso y  felpa, 
enriquecidas con aj^aha- 
che, que serán de aparien­
cia suntuosa....Y  á propó­
sito, el azabache, el cristal 
negro y de color, seguirá 
siendo el adorno predilec­
to en los trajes de prima­
vera.

J .  B almaseda.

EXPLICACIOS DE IOS GRABADOS.

*)

1 Á 3. T rajes de se:ñoea8 
Y NIÑAS.

1. Vestido üe lana y  ter- 
cionelo. (Véase elnúm. 18). 
—Es de color verde, la 
falda ligeramente drapea- 
da por detrás, el delante­
ro abotauado á un lado y 
adornada la falda con ga­
lones de lana y  botones en 
las puntas, el bajo en sen­
tido vertical, y  diagonales 
los del delantero, con an­
cho terciopelo en el bajo: 
cuerpo abierto, con chale­

co más largo que el cuerpo y  adornado como el cue- 
llo,,vuelto, de galones. Plaston rizado á los lados del 
cuerpo, que nace debajo del cuello.

2 . Vestido para 7ima,-^'E¡s raso azul, plegada
la falda y el cuerpo con aldeta, formando lazadas

9 . G u a n te  p a r a  r e u n ió n .

' I ¡« » I*' • * '

7 0

1 3 . T u n t i l la  d e  t u l  n e g r o .

los costadillqs: echarpe de encaje, que cruza desde el 
hombro á sujetarse con lazos en la falda, y otro más 
corto y fruncido por detrás en el talle. Cuello y  puños 
de enca îe. Sombrero de raso y  terciopelo azul.

3. Vestido de raso y  encaje nebros.—Falda de raso con 
plegado ancho á la izquierda, y  di-apeado y  túnica de 
encaje, muy recogida de las caderas: fichú plaston en 
el pecho y  espalda, que se reúnen en el hombro con 
oroche de azabache: cuello de terciopelo negro.

r iI
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1 5 . C a m is a  p a r a  v e s t ir .

4. ViDE-POCIIE.
Está hecho en tela gris con bordado ejecutado con 

torzal eucaniado. Córtase la parte de atrá.s en cartón v 
entera por el dibujo, y  los bolsillos de tela doble bor- 
uanüo la superior, cuyo ángulo so vuelve y  borda por 
ei lado contrario. Hecho ésto, se fija el bolsillo infenor 

^ la parte de encima, separando ambas 
misma tela; después el superior, con 

lueue más pequeño, y  se adorna todo con cordon y bov- 
cíe lana encarnada como indica el modelo.

1 7 . R e d in g o t  p a r a  n iñ a .

do la puntilla 
y  algunas

vuelta de on­
das que sirve 
para enlazar 
los óvalos en­
tre sí. TJn fes­
tón al borde 

api 
alj

vueltas de 
barras, á las 
orillas del en­
tredós ponen 
ambas cosas 
en disposi­

ción de for­
mar el cuello 
(lue muestra 
concluido el 
número fi.

9 Y 10.
G uantes.

El primero, 
para traje de 

salón, de 
manga corta, 
pasa del codo 
y  está borda­
do de sedas y 
cristal sobre 
cabritilla ó 

punto.
El segun-

OCl

10. G u a n te  p a r a  t r a je  d e  c a l le

m

i l .  T a r je t e r o .

5. P asamanería.
. Está hecha con soutache, que se hilvana sobi-e 

el mismo dibujo reproducido por papel de seda, 
que se coloca sobre el hule y  se pica con aguja, 
colocando la soutache por estas señales; bórdase 
con azabache después de bien sujeta una á otra 
por los bordes y  ángulos, y  se levanta del hule.

6 Á 8. Cuello de crochet para niño.
Consta este cuello de tres entredoses como el 

que presenta de tamaño natural el modelo nú­
mero 7, uniéndolos por unas vueltas caladas he­
chas con algodón crudo como el entredós y dis­
minuyendo diámetro al escote. La puntilla nú­
mero 8  completa el cuello, y  ambos trabajos se ob­
tienen ejecutando óvalos sueltos, que se enlazan 
al hacer la última vuelta de ellos: comiénzase 
cada uno por una cadeneta de 1 0  puntos cerra­
dos en circulo, y  encima 2 0  barras muy unidas, 
completándose el óvalo con dos vueltas más de 
barras, separadas por puntos de cadeneta, y una

do, para traje >
de calle, se 
ciñe por me­

dio de cordon y  se borda de seda de su color al boi*de.
1 2 . C ó fia  d e  en e a j'e .

11. T arjetero bordado.
Después de reproducir el dibujo sobre peluche, se

A
' 0.10

1
1 4 - Puntilla de tul bordada.

borda con solos dos cabos de seda de Argel, las flores 
miosotis con azul de tres tonos, las hojas con dos verdes 
y  los troncos café, todo al pasado sin rellenar. Las ini­
ciales pueden bordarse con color de oro en dos tonos. 
Si quiere armarse por sí misma el tarjetero, se forra con 
dos tapas de cartón, separadas por un centímetro en el 
centro, volviendo los bordes todo al rededor, pegados 
con goma por medio de un pincel, se forra de raso por 
dentro con las presillas del mismo raso para pasar el 
lápiz, y  en el centro unas hojas de papel: si se destina á 
un regalo, es preferible que le arme persona entendi-

f e

111

16. C a m is a  iiai-a  v e s t i r .

da, de lo cual se encargan en cualquier comercio donde 
venden esta clase de labores.

12. CóriA.
Está hecha con encaje de lana y cinta azul, el fondo 

ovalado, fruncido á un puño, al cual se pega el encaje.

13 Y 14. F u n tili -AS.

La primera es de tul negro, con las flores bordadas 
con azabache y  colgantes del mismo género.
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18 y 19. Espalda de las figuras 1 y 3.
La segunda es igualmente de tul negro 

con flores bordadas con felpilla verde mus­
go y  cuentas de acero: ambas son a propc')- 
sito para adornar trajes.

15 Y 16. Camisas para vestir.
La primera va adornada con guarnicio-

23. Salida de cama.
nes bordadas en forma de canesú cuadra­
do, con pechera y cinta pasada.

La segunda lleva un bordado en la iuíh- 
ina camisa á plumetis, por lo cual puede 
clasificarse entre las más ideas de su gé­
nero.

17. R edixgot para niña.
Es de cachemir nm-ino. abotonado en 

todo .su largo y en biés, descansando sobri' 
plissé de suvaíi del mismo color: echarpe 
Igualmente de surah y  sombrero de fieltro 
forrado de terciopelo con lazos del mismo.

18 Y lí). E spalda de los nómeros 1 y 8.

20. Galón dk azaraciie.
E s una trenza de lana con bordado en­

teramente unido de azabache y  cuentas de 
acero: sirve para adornar vestidos.

21 y  22. V estido de cachemir y terciopelo. 
Es de color beige el cachemir y nútria

885
Vestido de cacliemir y terciopelo (Véaseel núm.ád;.

21. Espalda del vestido núm. 22. 
el terciopelo. La falda lisa de esta tela montada á 
grandes pliegues por detrás y  la túnica princesa de 
cachemir, con el delantero izquierdo liso entallado, 
bordado y  descansando .“-obre nna tira de terciopelo 
que baja del hombro, y  eilado derecho, fruncido, se 
continúa en parnier á unirse á la parte de atrás, li­
geramente drapeada. Cinturón de terciopelo en peto: 
manga justa bordada.

3 3 9

21. Matinéé.
23. Salida de cama.

Es de franela rosa, con gran cuello marinero por 
detrás y  cbal por delante, unido por lazos rosa: la 
zos en las vueltas de manga y  ceñida con írunces 
on el talle.

24. Í I a t in é e .
Es de cachemir azul, con los delanteros rectos y 

adornados de encaje en chorrera, que se continúa 
Uso alrededor de la aldeta, plegada desde el talle 
por detrás. El encaje es de lana color crudo.

25 Á 27. T rajes de señora y niña.
25 y 26. Vestido 2Mra niña.—Está presentado por 

•delante y  por detrás, aunque en distintas telas; el 
primero en una tela brochada granate, y  el se­
gundo en cachemir liso: la túnica redingot va ple­
gada en tablas desde el talle, descansando sobre 
otro plegado, ancho también, y  por delante se abre 
sobre plaston fruncido con vtteltas de encajo en 
todo su largo y broche en el talle. Sombrero de 
paja con terciopelo granate, ó de ca.stor con lazo y 
plumas.

••'‘f  *
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27. Vestido para sejTom.—Es liso y  brocliaclo en 
raso color tabaco, la falda plegada y  polonesa bro­
chada, abierta por delante y recogida de los lados 
para formar puntas, con plasfon plegado de raso 
como la falda.

J oaquina B almaseda.

CORTE Y  CONFECCION.
Consecuentes en nuestro propósito de presentar 

en esta serie de artictilos reglas metodizadas para 
la dirección del corte y  de la hechura, comenzaremos

pues añadir otros dos que se plegarán verticalmen- 
te, los mismos que toman la parte íri sera. Una vez 
determinado el largo entre la cintura y  el bajo, se 
sujétala parte superior á una tira de percaliña, re­
forzada á manera de cinturón, en cuyos extremos se 
colocan botones ó broches, indistintamente. Las 
flores que recorren la falda obligan á cortar los pa­
ños, empezando por el exti-emo tíoreado, de suerte 
que las siguientes queden descubiertas por la sobre­
falda. Esta se corta de tela lisa, drapeándose por la 
cintura, no sin haber sido medido el largo de ante­
mano, agregando el aumento de los pliegues del 
centro. E l s e  forma en tres partes: la primera

como el cuello. No cesaremos de repetir que los 
bonffants ciia,dos descansan sobre los mismos delan­
teros, siendo tanto más necesario, cuanto á que, 
cortándose independientes del cuerpo ó vesta, el 
dia en que cesa la moda quedará convertido en he­
chura ordinaria, lo que no sucedería si se suprimie­
ra la tela en los citados delanteros.

Respecto de la falda, es preciso plegar fuertemen­
te la delantera, dejando liso el resto de la citada 
falda: cortar un paño de metro y  medio de largo y 
recogerle escalonado sobre el talle, redoblando en­
cima de los primeros pliegues para formar el 
Hecha esta operación, se corta una tira de tela

A\ •liii-ii
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2 5  y 2 6 . Vestido p a v a  niña.
25 Á 27. T rajes para señora y niña.

hoy nuestras explicaciones confonne á los modelos 
pi’esentados en el figurín iluiñinado que acompaña 
al presente número.

Para formar primeramente ambos cuerpos, se to­
marán todas las latitudes y  longitudes con entei*a 
precisión, á fin de poder cortar las piezas de espal­
da, los dos costadillos, delantero y mangas. La he­
chura del primer cueiqic se prolonga por delante en 
ángulo recto, y después se levanta del costado, des­
cendiendo por detrás en la misma dirección. Por 
delante se dejará un aumento de 10  centímetros so­
bre las medidas de pecho y  cintura, aumento qire 
.sirve para formar la solapa en ligeras ondas. Las 
mangas cesan en el codo, por cuya circun.stancia 
deben cortarse en papel á fin de economizar tela y 
tei“minai*las con vueltas anchas.

Eu_ cuanto á la falda, la operación es .sencillishna. 
Consisto en cortar un paño cuadrado que abrace la 
distancia existente entre uno y  otro costado, y des-

se compone de un paño de 84 centímetros, recogido 
á_la cintura en menudos plissés hastaformar un me­
dio punto, á cuyo fin se recorta diagonal la parte 
.superior de la tela: la segunda solo mide 8 8 , y  se 
pliega en forma de abanico: y la tercera cubre*^los 
extremos y sujeciones de las piezas anteriores, do­
blándose por la mitad, de suerte que produzca ma­
yor espesor. El remate se cubre con una doble pre­
silla de la misma tela.

La dispo.sicion de los dibujos se efectúa con arre­
glo al figurín, no olvidando el cortar una especie de 
aldeta, la cual debe ser de forma triangular, y  co- 
.serse á los bordes inferiores del corpiño.

La segunda figura es ménos complicada. Córtase 
primeramente una venta, prolongada 12  centímetros 
más que el talle natui-al, recortada en dientes re­
dondeados, y  acompañada de un pechero houffant 
fruncido por sus extremos. Después se cortan las 
.solapas y  vueltas de manga en la tela brochada, a.sí

27. Vestido liso y brochado para señora.

brochada, cuya longitud sea de triple cantidad al 
largo déla  falda, y  después se coloca en zic-zágs, 
imitando fielmente el de nuestro figurín.

Finalizamos estas explicaciones encareciendo á 
nuestras amables suscritoras sigan la marcha de 
los trabajos que en ellas exponemos, pues siendo 
hechos prácticamente, no dudamos obtendrán in­
mejorables resultados, logrando caracterizar la
moda en todos sus detalles.

Cesáreo H ernando.

EL CORREO DE LA VIDA.
IV.

Levantóse pesadamente la asturiana, ayudó como 
pudo á su marido á meterse entre las sábanas,
arropóle lo mejor que supo y  envió al muchacho á 

(que siendo ía más cercana distabacas.t del cura

V’

■-1 M
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de allí un cuarto de legua), para que el ama del 
vicario le diera un poco de té, manzanilla ó lo que 
tuviera para el enfermo. Pero mientras volvía el 
pequeño mandadero, agravóse su padre de tal modo, 
que la indecisa é inactiva Cláudia decidióse á d.arle 
un remedio lieróico, una especie de panacea, en el 
ánimo de aquellos campesinos, un néctar, segim 
ellos, propio de los dioses ó de los elegidos de la 
fortuna, reservado únicamente para las grandes 
ocasiones, y que Lastaria á devolver la vida á un 
agonizante con solo el aromático olor de su vaho; 
es decir, decidióse Cláudia á hacer para Andrés una 
onza de chocolate, última que le restaha de una 
libra que le habia regalado su compadre cuando 
nació Gabrielito. No hay para qué decir si la mu­
jer del labriego, en su escaso conocimiento, califica­
ría de grave, con inminente peligro de muerte, el 
caso de la enfermedad. Pero esta vez, la incompara­
ble panacea resultó inútil, aunque no desacreditada, 
porque el enfermo, cuyo estómago no se hallaba en 
estado de tolerar aquel brevaje, i'echazólo con visi­
ble repugnancia suya y  admiración de su mujer, 
que no podia comprender que hubiera quien se 
atreviera á desairar el chocolate. Pero entre asom­
brada y confusa, al volver la espalda ála cama, lle­
vándose la despicada escudilla, cuyos dentellados 
bordes bañaba, al zangolotearla, el superabundante 
líquido, no pudo resistir á la tentación de aspirar 
un sorbo del desdeñado chocolate.

A esta sazón, colorado y risueño como un ángel 
de Murillo, entró saltando y  brincando el rapazue- 
lo y alargó á su madre un estrecho y largo envol­
torio de un papel, que á juzgar por su color, habia 
contenido ántes pimentón, ó cosa que lo tuviera. 
Aquello debía ser el té, ú otra yerba aromática que 
enviaba el ama del cura, que por lo visto no pecaba 
de escrupulosa.

—Yo me pongo muy malo, yo me nmero....siento
como una espadá que me atraviesa el costado....
¡Cláudia, Cláudia, por Dios, por la Virgen de Cova- 
donga, rin médico!

—¡Ya viene, ya viene! se apresuró á contestar el 
pequefiuelo entre asustado y risueño.

Cláudia miró primero á Andrés y  luego al niño, 
con la expresión del más insensato asombro.

—Si, madre, sí, continuó Gabrielito con la sonrisa 
de un ángel, estaba en casa del cura y  ya viene.

—¡Bendito seas! exclamó el enfermo, en cuyo lí­
vido semblante lució un rayo de indefinible espe­
ranza, que aún no se habia desvanecido, cuando un 
jóven de elevada estatura, extraño traje, como que 
llevaba la levita y  paletot, propios de quien viene 
de la córte, y  los anchos zuecos y sombrero de an­
chas alas, necesarios á quien tiene que recorrer lar­
ga.? distancias por aquellos nevados campos. Sus 
cabellos, como su bigote, eran negros, largos y  des­
ordenados; pero su fisonomía franca, simpática é 
interesante, revelaban al noble y  generoso amigo de 
la humanidad doliente y miserable.

—Señora, yo soy médico, dijo con sencillez diri­
giéndose á Cláudia, supe por el niño que aquí hay 
un enfermo, y aunque apénas puedo tenerme de 
cansancio, pues he andado hoy demasiado; aunque 
ejerzo mi profesión en Madrid y  no me corresponde 
este distrito, no he podido ménos de venir á donde 
el deber me llama.

—¡Y á donde'hacia V. mucha falta! articuló con
voz apagada el enfermo.

Y  sin más preámbulos y sin ninguna intervención 
de Cláudia, acercóse el doctor á la cama, examinó 
al doliente, ensombrecióse su semblante, y  levan­
tándose precipitadamente, condiijo á la mujer al 
lado del fuego, y le dijo:

—El enfermo está muy grave....el peligro es in­
minente....lo que tiene es una pulmonía fulminan­
te; no hay más que una salvación para él.

—¿Cuál?
— Una medicina que voy á recetarle.

-¿Y á dónde se encuentra?
—En la botica, de donde es preciso traerla en

seguida.
—Eso es imposible.
—¿Cómo imposible?
—De aquí á la botica hay más de legua y media, 

cerca de dos leguas.
—Lo sabía; pero se trata de la vida de un hom­

bre.
—E.se hombre se morirá.
— ¿Cómo?
—No tiene remedio; figúrese V. que le he dado 

chocolate y no lo ha querido.
—Porque no estaba en estado de tomarlo; pero 

eso no es del caso, se ti-ata de su vida ó de su muer­
te, afirmó con energía el doctor.

—He dicho que no tiene remedio, objetó fríamen­
te Cláudia.

—¿Es V. su mujer? preguntó con asombro el jóven.
— Si, respondió lacónicamente la asturiana.
—¡Es bien estraño! pero, en fin, ¿irá V. ó no irá á 

la botica?
—¡He dicho que es imposible!
—¿1 tejará Y. morir á su marido?
—Y  que él se muera, es razón para que yo mo 

mate.
—¿Con que no?
—No, y  ya va de tres.
—¿Pero V. tiene corazón?
—ile  ahogo....¡Cláudia, Cláudia! Gabriel..... ¡Dios

en-mio! interrumpió la voz débil y  angustiosa del 
ferino.

Cláudia, deseosa de librarse de la insistencia del 
médico, se apresuró á dirigirse hácia la alcoba; pero 
el hijo de la ciencia, desesperado, la cogió por un 
brazo, y  mirándola fijamente, exclamó, como médi­
co, como hombre y  como jóven:

—¡Parece mentira que bajo esa epidermis no que­
de un soplo de sensibilidad!.... ¡Yo que soy un ex­
traño, me siento conmovido; si el cansancio no me 
rindiera, si no me faltáran las' fuerzas para andar 
más, si no temiera que un esfuerzo supremo turbára 
mi inteligencia, que es la vida de ese hombre, yo 
mismo iria á enseñar á V. á tener corazón!

—¡Socorro,.por compasión! ¡Cláudia, Cláudia! cla­
maba el enfermo.

—¡Déjeme V.! ¿No vé que me llama? insistió la
mujer, pugnando por desasirse del jóven.

—¿Pero le dejará V. morir? ¿Pero no habrá quien 
vaya á buscar esa medicina?

—¡Yo, yo iré! exclamó una voz casi divina, tanto, 
que el médico hubiera mirado á la altura en busca 
de su origen, si no hubiera sentido tiernos bracitos 
que)enlazaban suavemente sus rodillas, y  un aliento 
tibio como un rayo de la aurora, que traspasaba su 
pantalón, lleno de fango: bajó entonces los ojos el 
doctor, y encontróse con el dulce, sonrosado y  sua­
vísimo semblante del rapazuelo, que habiendo escu­
chado el anterior diálogo, pero sin culpar á su ma­
dre en su angelical pensamiento, se offecia con
celestial abnegación á arrostar todos los peligros, 
que no ignoraba, por la vida de su padre.

El médico le contempló un momento asombrado; 
pero la duda y  el escepticismo que s\i experiencia y 
su carrera le habían dada dese ngañáronle bien pron­
to, convenciéndole de que aquello no podia ser más 
que un inconsciente alarde infantil.

—¿Qxió has de ir tú, muñeco! exclamó al fin con 
aspereza, desliaciendo con sus manos el dulce lazo 
que el niño habia hecho en torno de sus rodillas, y 
empujando bruscamente á la tierna y hermosa cria­
tura, que retrocedió, vacilando, algunos pasos; pero 
dio buena muestra de su fortaleza de cuerpo y  de 
alma, sosteniéndose firme y  aun más erguido y  bi­
zarro, y  volviéndose de nuevo á su generoso empeño.

—¡Si, si, yo, yo! gritó con voz más entera y  vibran­
te, herido en su alma delicadí.sima por la violenta 
repulsa del médico, que no pudo rnénos de fijar en 
él su mirada, entre curiosa, incrédula, benévola y 
hurlonsti.

El niao, que aun no hemos retratado de cuerpo 
entero, estaba de pié frente á los dos interlocutores, 
y  de espaldas á la chimenea, de modo que su gentil 
y enhiesta figurita se destacaba fuertemente sobre 
el fondo radiante y dorado de las vivas é inquietas 
llamas del hogar, como sobre el fondo de oro de los 
retablos del siglo xv se destacan las figuras de los 
ángeles. Su mórbido y  esbelto cuerpecito estaba cu­
bierto y  como embutido en un ámplio y  grosero 
vestido de paño pardo, de igual forma y  corte que 
los de los hombres, y  una gruesa camisa de moreno 
lienzo hilado por su madre, que á pesar de su des- 
mesni’ada anchura, no embarazaban sus ágiles y ar­
moniosos movimientos. Sus piés de rosa estaban 
desnudos sobre el helado suelo, pues aun se veian 
cerca de la puerta sus pequeños zuecos, húmedos 
todavía por la nieve desde su última salida. Alre­
dedor de una gruesa gorrita de la misma burda tela 
que el vestido flotaban sueltos, leves y  dorados sus 
profusos rizos que sobre el brillante fondo del ho­
gar parecían fundirse en una aureola de luz que 
como nimbo radioso rodeaba su dulce y  sonrosado 
rostro, cuyos frescos y  delgados labios entreabiertos 
y  cuyos ojos azules y  profundos, fijos en los del doc­
tor, parecían esperar, ó más bien reclamaban ansio­
sos su respuesta.

—¿Pero tú sabes por dónde se va á la botica? 
preguntó al fin el médico, más propicio después de 
este exámen de su pequeño interlocutor.

—Ya lo creo, he ido con mi padre, respondió 
más animado el niño.

—Mira que está muy lejos.
—Ya lo sé.
—Que el camino está cubierto de nieve, y neva­

rá pronto.
—Bueno.
—¿Luego no temes al frió?
—No.
—¿Y á los lobos?
—No me comerán.
—¿Con que irás?
—Sí.
—¿Pronto?
— Corriendo.
—¿Volverás ántes de dos horas?
—Si.
El médico, que absorto en este interrogatorio ha­

bia dejado en libertad á la asturiana—quien apro­
vechó la ocasión para refugiarse en la alcoba—mi­
ró entonces con verdadero asombro, con indescrip­
tible extrañeza, al niño, grave y  resuelto delante 
de él, y sin detenerse más alargó la mano hácia una 
tabla que habia al lado de la chimenea, y de la cual 
pendían varios embutidos de fresca manteca de va­
ca, y  algunas doradas mazorcas que al resplandor 
del fuego brillaban como estalactitas de ambar: 
tomó del rústico aparador una jicafa sin asa, sobre 
la cual estaba atravesada una gruesa y tosca plu­
ma de ave, y  con aquel pobre recado escribió la re­

ceta, á cuyo pié firmó Martínez,—nombre con el 
cual le conoceremos desde ahora;—y ya la alargaba 
al niño, cuando Claudia, que' volvía de la alcoba, 
interponiéndose entre los dos:

—¿Lo lia tomado V. por lo s erio? jireguntó al
doctor. Mi hijo no irá á la botica.

Pero Martínez, sin hacerle caso, y dirigiéndose 
al pequeñuelo:

—¡Si tardas más de dos horas, dijo, tu padre ha 
muerto!

Y  conteniendo con una mano á la mujer, alargó 
con la otra el papel al niño, que se apresuró á arre­
batarle, y rápido como el relámpago, calzando, sin 
detenerse, sus gruesos zuecos, se lanzó ála carrera 
por el camino que, cubierto de nieve, descendía en­
frente de la casa hasta perderse de vista en una- 
gran curva que hácia la izquierda formaba.

Contra lo que podia esperarse, Claudia, ni luchó 
para evitar la salida de su hijo, ni dirigió después- 
la menor reconvención al médico, sino que al vei 
qixe éste, despxres de liaher contemplado al mucha­
cho hasta que desapareció con el camino, fue á sen­
tarse á la cabecera del enfermo, haciendo un gesto 
de despecho y desden, volvió á tomar su imeca, y  se 
sentó á su vez á hilar pacificamente al lado de la 
chimenea.

(Se continnrá.)

LÁGHIMAS.
Son de néctar las lágrimas del niño: 

Cuando llorando está.
En un cáliz el ángel del cariño 

Las recoge y  se va.
Son de lava las lágrimas que el hombro 

Derrama en su aflicción;
Al saltar de los ojos, no te asombre, 

Queman el corazón.
Son miel de amor que liban los dichosos 

Tus lágrimas, mujer,
¡Feliz el que con labios temblorosos 

Las pueda recoger!
¡Feliz q\iien llegue apasionado y  ciego 

Tiis ojos á besar,
Y  sienta, con tus lágrimas de fuego,

Su corazón quemar!
Todo lo que florece en este suelo 

Va de lo eterno en pos:
Al polvo la materia, el llanto al cielo. 

El pensamiento A Dios.
J uan de D. P eza .

EN UN ABANICO.
Repiten tus labios rojos, 

Encantadora J ustina,
Que en tu amor nunca hay abrojos, 
Y  en los rayos de tus ojos 
Va siempre oculta una espina.

R. H üekta P osada.

EL FAVORITO DE CÁRLOS III
ÜOTEU inSTURia CXIGINIL

tiE

D O Ñ A  A N G E L A  G R A S S I

(Continuación).
Bernardo, que asi se llamaba, atribuía mi retrai­

miento á la natural tristeza que debía infundirme 
mi posición y  la de mi madre, y tanto él como su 
mujer, la buena María, no perdonaban medio algu­
no para consolarme.

En cuanto á Luis y Teresa, más de una vez derra­
maron lágrimas al verme responder con dureza á 
sus demostraciones afectuosas; pero á la menor ex­
presión de cariño se arrepentían de su enojo, y  me 
pedían ingénuamente perdón por haberme ofendido 
con sus quejas.

Luis era un excelente jóven, de corazón noble y 
generoso, pero de imaginación exaltada y  novelesca.

Erale imposible vivir de realidades,' y pasaba su 
vida soñando, llegando su extravio hasta figurarse 
que eran verdaderos sus sueños. Forjábanse en su 
mente interesantes novelas, de las cuales era siem­
pre el protagonista, y  tanto se identificaba con ellas, 
que las refería con la mayor candidez, suponiéndo­
las verdaderas.

Sus novelas, como concepciones de una buena al­
ma, eran siempre formadas de incidentes genero.sos 
y  rasgos heróicos. A veces era un niño al que habia 
sacado del mar, devolviéndolo á su alborozada fami­
lia y ocultándoja su nombre; otras una ciega mendi­
ga, á la cual habia prodigado secretos auxilios, y 
contaba todas estas bellas anécdotas con tal natiara- 
lidad, con tal sencillez, con tan verdadero enterneci­
miento, que A menudo arrancaba lágrimas de entu­
siasmo A cuantos le escuchaban.

Sin embargo, como era muy fácil que se descir- 
briera el grado do verdad q̂ ue encerraban siis liis- 
tci'ias, muchas veces se veia forzado á imjji'ovi.sar 
otras nuevas, hallando su versátil imaginación fácil 
y  pronta salida á toda.s las objeciones.

Imposible es explicar la ingenuidad con qxae men­
tía, y podría decirse q\ie la verdad y  él eran dos
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cosas heterogéneas, pareciendo ser indivisihles: pero 
sus mentiras eran tan inocentes, eran tan sublimes 
los jiersonajes de todos sus cuentos, que bien valia 
la pena de qaie algún alma caritativa se tomase el 
trabajo de corregirle.

Sus padres y  sus amigos, aunque recelaban al­
gunas veces que los engañaba, eran demasiado bue­
nos ó demasiado ignorantes para no dejarse sor­
prender j)or su fácil elocuencia. Yo solo, iluminado 
más que por mi talento, por el ódio instintivo 
que le profesaba, podia tomar á cargo esta empre  ̂
sa; pero léjos de intentar corregirle de un vicio 
que, aunque inocente, podia llegar á serle perjudi­
cial como todos los vicios, me complacía en fomen­
tar su inclinación, con el malvado fin de gozar del 
ridículo en que caia cuando se quebraba á, vista de 
todos algún hilo de su ficticia trama.

Servíame de diversión, si es que mi alma seca 
)odia hallar diversión en alguna cosa: y  alentado 
)or mis malignas alabanzas, bien pronto este de­
fecto fué tomando tales creces, que le ocasioné se­
rios disgustos y  contiendas.

Así pagaba yo los beneficios de mis protectores; 
pero no era este el solo acto con que debía hacerles 
arrepentí!' algún dia de sus bondades.

Teresa era bella, tierna, dulce é inocente como 
los ángeles del cielo. Aunque no había recibido una 
esmerada educación, tenia un juicio claro y despe­
jado que la hacia pensar de todas las cosas con 
acierto.

Modesta y  laboriosa, solo salía de casa acompa­
ñada de su madre, y  pasaba alegremente todo el 
dia entregada á sus domésticos quehaceres, atenta 
siempre á complacer á los autores de su vida.

No tenía más amores que los pajarillos, á los cua­
les cuidaba con constante esmero, y  á veces pasaba 
las tardes confundiendo con ellos sus cantos é in­
tentando superarlos con sus variados trinos.

No obstante, al poco tiempo de hallarme en la 
casa, observé, aunque sin fijar mucho la atención, 
un cambio notable en su conducta.

Ya no cantaba tanto, ya se escapaban de vez en 
cuando de su pecho hondos suspiros; ya no me tra­
taba con la misma expansión que ántes. Léjos de 
eso, huía de mi, y se avergonzaba en mi presencia. 
Nunca había soñado con el amo!*, y  no me entretu­
ve en estudiar estos extraños síntomas que pudie­
ron habérmelo revelado. Teresa, á pesar de poseer 
todas las virtudes, estaba colocada demasiado aba­
jo de la esfera social para que quisiese fijar en ella 
mis miradas.

Pero no todos imitaban mi desden. Los jóvenes 
vecinos le dirigían mil apa.sionadas declaraciones, 
que obtenían siempre una helada negativa. Como 
no se la conocía ningún amante preferido, y nadie 
podia verlo en mi, destituido de todos los bienes 
•de fortuna, sus adoradores no desistían de srts obs­
tinadas pretensiones, y  era mayor el empeño con 
que incesantemente le asediaban.

Uno do entre ellos, el más tímido, porque era el 
más amante, pareció á sus envidiosos rivales ei pre­
ferido, porque Teresa le escuchaba, si no con más 
gusto, con más paciencia que á los demás.

Llamábase Antonio, y aunque de cuna oscura, 
cur.saba medicina, y  tenía delante de sí un porve­
nir brillante á causa de su talento.

El buen ternero veía con satisfacción el respe­
tuoso Lomenage que tributaba á su hija, y  bien 
pronto le concedió entrada en su casa; pero desde 
■que sus preten.sioiies dejaron de .ser un misterio, 
desde que vinieron á ser patrocinadas tácitamente 
por sus padres, la comjfiacencia de Teresa se trocó 
en esquivez, que fué creciendo más y  más cada 
dia.

Nadie, y  ni aun tal vez ella misma, adivinó el se­
creto del hoiTor que la inspiraban sus pretendien­
tes, y  yo ménos que nadie, porque no me había to­
mado el ti-abajo do leer en .«u sencillo corazón.

Un pequeño incidente vino á esclarecerme muy 
pronto sobre este misterio.

Una noche nos hallábamos todos reunidos en la 
trastienda, y aunque Antonio estaba sentado al la­
do de Teresa, ésta parecía ménos preocupada que < 
de ordinario, y excitaba la hilaridad de todos con 
sus oportunas ocurrencias.

Su alegría me irritó, y  busqué instintivamente 
una palabra dura para Iiolar la sonrisa en sus la­
bios, y hacer brotar lágrimas de sus ojos, cuando 
entró Luis con su acostumbrado aire de misterio, 
y  se dejó caer en una silla, como abrumado de fa­
tiga.

—¡Teneis alguna aventura que referirnos! le pre­
guntó con punzante ironía.

Luis levantó los ojos y las manos al cielo, y  arro­
jó  un profundo suspiro.

—¿Qué te ha sucedido? exclamó Teresa, aprove­
chando aquella ocasión para venir á colocarse en­
tre su hermano y  yo.

Luis respondió con otro suspiro: todas las mira­
das se fijaron ávidamente en él.

—¡Y bien, habla! dijo Bernardo, que empezaba á 
alarmarse, como siempre que se trataba de las 
aventuras de su hijo.

—Ya que lo queréis, sea: respondió Luis con to- 
uo misterioso.

Hace muchas noches que veia rxna sombra cons­
tantemente apoyada en la pared de enfrente, fija .sus 
miradas en e.sta casa, y  muchas veces, al rayar el 
Ĵ lba, aun le descubria*  ̂ inmóvil y  silencioso en el

mismo .sitio. A  no haber sido por su aire distingui­
do, hubiera so.spechado que era un ladrón.

De todos modos resolví descifrar aquel enigma, y 
anoche, léjos de entregarme al descanso, jiermaneci 
eii la esquina, á pocos pasos de él. Juzgad mi sor­
presa cuando, en medio de ayes y suspiros, le oí 
pronunciar el nombre de mi hermana.

—¡Mi nombre! exclamó Teresa con infantil asom­
bro.

Juzgué de mi-deber entonces averiguar quién era 
y  cuáles podían ser sus intenciones, y  le seguí cau­
telosamente.

La noche era oscura; al llegar á una callejuela ex­
traviada, se destacaron dos misteriosas sombras de 
la pared, y se echaron sobre el desconocido puñal 
en mano. Yo di un grito y  volé al socorro del más 
débil. Advertido éste por mi grito, se puso en guar­
dia, y  entre los dos despachamos muy en breve á 
aquellos desalmados asesinos.

El desconocido me llamó su libertador, me abra- 
aú con efusión y  quiso que le acorap.añase hasta su 
casa. Figuraos mi sorpresa cuando le vi detener.se 
delante de un magnifico loalacio, y que á una seña 
suya salieron apresuradamente varios criados, ro­
deándome y  tratándome con el mayor respeto.

La escalera era de mármol; la escalera y  el techo 
llenas de bellísimas pinturas. Cuando entramos en 
los salones, no vi por todas partes más que colgadu­
ras de damasco, mesas embutidas de nácar, grandes 
espejos dorados y  profusión de ai-afias.

—¿Y de quién era tan encantadora mansión? pre­
gunté yo riendo.

—De un principe portugués que viaja de incóg­
nito y  ha querido visitar nuestra encantadora Amé­
rica.

—¿Y suspira por Teresa?
—E.stá perdidamente enamorado de ella, y dice 

que mi noble acción borra la desigualdad de nues­
tra cuna.

—¿Y cuándo vendrá á hacer su petición de casa­
miento?

Luis se turbó algún tanto; pero se repuso al mo­
mento, y respondió con desenfado:

—Dice, que ántes de dar este solemne paso quiere 
mandar hacer los más ricos trajes y comprar las 
más ricas joyas jDara la que debe llevar su nombre.

—¡Ay, Dios mío! exclamó Teresa con cándido te­
rror: ¿crees tü. que mis padres consentirían?

El tornero no re-pondió á esta indirecta pregun­
ta. El caso podia ser cierto, y  el demonio del or­
gullo se amparaba ya de su alma.

—¿Por qué no, repuso Luis intiamándose por gra­
dos, si sus intenciones son tal cual me las ha mani­
festado? ¡Acaso no sería una ventura muy grande 
para tí, pobre y osci ra artesana, ser esposa de un 
principe! ¿Verte en un espléndido palacio, rodeada 
de criado.s, teniendo coches, galas y  aduladores? Y  
si este brillo no te seduce, te halagará el cuadro de 
felicidad que ofrecerá tu familia, la cual no tendrá 
yá que humedecer su trabajo con el .sudor de su 
trente. ¿Y yo? yo obtendré un empleo en la corte, 
vestiré un lujoso uniforme, y  cabalgaré á la puerta 
de tu dorado cuche.

—¡Qué envidia nos tendrán nuestras vecinas! ex­
clamó con entusiasmo la sencilla María, dando ya 
por realizado el loco sueño de s\! hijo.

Yo me divertía muchísimo con esta escena; pero 
Teresa la tomó por lo serio, y  no podia contener las 
lágrimas.

No sabiendo cómo ocultar su turbación, se levan­
tó y  se dirigió á su aposento.

—Ved, la embarga la alegría, exclamó Luis con 
aire de triunfo. •

No me había parecido ese el sentimiento que la 
agitaba, y  lleno de curiosidad me fui tras ella.

Al llegar cerca de su aposento oi un confuso ru­
mor de palabras y  sollozos. Escuché.

—¡Oh, Dios de bondad! ¡Dios de misericordia! de­
cía Teresa; ;no permitas que me vea condenada á 
ser esposa de otro! ¿Pt;ro por qué pensar en él? ¿por 
qué amarle si no me ama? Enrique, oh, Enrique, 
¿por qué pisaste por mi mal estos umbrales?

¡Al oír tan inesperada revelación, un gozo inmen­
so se apoderó de mi; pero era el gozo que experi­
menta el cazador al sentir presa en sus redes á una 
inocente avecilla; el que debió experimentar Nerón 
al ver brotar la primera chispa que iba á convertir 
en cenizas la orgull salíoma!

Desde ese instante mi-vida ya no seria monótona 
y  sin color, podia Jiacer derramar á algún sér las 
lágrimas que yo había vertido; podia vengarme en 
él de la sociedad, que me había condenado al de.s- 
ainpaiM, y  ¿qué me importaJta que mi víctima fuese 
una débil niña, que abrigase el corazón de un án­
gel' ¡que me amase con una pasión sincera y pro­
funda!

- esto deseo de hacer mal se mezclaba mi necia 
vanidad.

Teresa tenia numerosos pretendientes y  me hala­
gaba la idea de poder decirles: el ídolo que adoráis 
se arrastra á mis piés y yo le piso!

Se continuará.

E:\PLlC.ACiON DEL FIGURIN ILUMINADO 1.639.
Fiü. I.”" Vestido de siciliana bordado.'—Es de co­

lor gris hierro, la falda bordada de felpilla del mis­
mo color y túnica delantal con vuelta Ijordada á la

derecha: el pouf le forman un volante formando 
cascada, plegado y bordado á la orilla. Cuerpo ce­
rrado, con ondas por delante y  cenefa bordada en 
ellas, en la aldeta postiza que acompaña al delan­
tero, y  en la manga, que no pasa del codo. Sombrero 
redondo de tul, bordado de cristal, y  pájaro de co­
lores.

Fig. 2.”' Vestido de siciliana color tabaco.—Falda 
brochada y túnica de siciliana plegada que sube en 
paniers por la derecha, dejando ver la falda prime­
ra por la izquierda, con quilla doble de encaje riza­
do: la parte de atrás está fruncida en cascada, que 
monta sobre la aldeta del cuerpo, abierto por de­
lante sobre plaston plegado y guarnecido de encaje 
como el cuello y  mangas. Sombrero de paja color 
tabaco con pluma igual y lazos rosa.

H e m o s  t e n i d o  e l  g u s t o  d e  v i s i t a r  e l  R estau ran t de las Co' 
lumiias, P uerta  del S ol, m ím. 3 .  p r a i ,  y  e n  e s t e  e s t a b l e c i ­
m i e n t o ,  n o  s o l a m e n t e  e n c o n t r a m o s  l a  n o v e d a d  ( ¡ u e  e n  n i n g u ­
n o  d e  l o s  d e  s u  c l a s e ,  s i u o  q u e  j i o r  e l  i n s i g n i f i c a n t e  p r e c i o  
d e  t r e s  p e s e t a s  p u e d e  a s e g u r a r s e  n o  s e  c o m e  m e j o r  e n  u i u -  
s u n  o t r o ;  a d e m á s ,  t o d a  p e r s o n a  q u e  g u s t e  h a c e r s e  s e r v i r  á  
l a  h o r a  d e  l a  m e s a  r e d o n d a  s e i i a r a d a m e n t e ,  p u e d e  h a c e r l o ,  
s i n  q u e  p o r  e l l o  s u f r a  a l t e r a c i o u  e l  p r e c i o  d e l  c u b i e r t o .

U n a  d e  l a s  c a s a s  q u e  e s t á n  s i e m p r e  d e  m o d a  e n  P a r í s  y  
q u e  e s  i n v a r i a b l e  e n  e l  r e i n o  d é l a  c o t i u e t e r í a  y  d e  l a  b e l l e ­
z a ,  ea la, P erfiim eria  O riza , c l e M .  L e g r a n d ,  c u y o s  p r i n c i ­
p i o s  v i v i f i c a n t e s  d a n  a l  r o s t r o  u n a  f r e s c u r a  n a t u r a l  y  u n  
b r i l l o  d e s l n m b r a - l o r .  A s i  e s q u e h i  Perfum ería  Oriza  h a  s i ­
d o  a d o p t a d a  e s p e c i a l m e n t e  p o r  t o d a s  l a s  e l e g a n t e s  d a m a s  
r u s a s  y  p o r  l a s  h e r m o s a s  p a r i s i e n s e s  q u e  q u i e r e n  c o n s e r v a r  
e l  c o l o r  s o n r o s a d o  d e  s u  t e z .

h a  Perfvm ieria Oriza  d e  M .  L e g r a n d ,  a b a s t e c e d o r  d é l a  
c ó r t e  d e  l l u s i a ,  s e  c o m i > l e t !  d e  m u c h o s  o t r o s  t a l i s m a n e s  j d e  
b e l l e z a y  d e  j u v e n t u d ,  q u e  p u e d e n  p e d i r s e ,  2 0 7 ,  r i t e  S a i n t -  
H o n o r é .

P a r a  h a c e r  d e s a p a r e c e r l a s  a m i : ; a s  y l a s  m a n c h a s  r o j a s , s e  
e m p l e a  e l  Oriza L á cteo ,  q u e  b l a n q u e a  y  r e f r e s c a  e l  c u t i s ;  e l  
Oriza H a y .  ) > e r f u m a d o  d e  h e n o ;  e l  O riza F loovers , p a r a  e l  
t o c a d o r ;  e l  O r iz a L is .  a l b e l i ó t r o p o  b l a n c o ,  y  e l  O r i z a  y f o r á í o ,  
] ) a r a  e l  p a ñ u e l o ;  e l  O riza  F lu id ,  e l  Or<za brillantina^ y  e í  
O riz i  P h ib eom o  p a r a  e l  c a b e l l o ,  y  e l  Oriza ja b ó n  a t e r c i o p e ­
l a d o .  á  t o d o s  l o s  i ) € r f u i n e s  y  p a r a  t o d o s  l o s  g u s t o s -

P a r a  l a s  s o i r é s  e x i s t e  e l  O r f ; a  b l a n c o  y  e l  O riza  r o s a  q u e  
s o n  t a n  m a r a v i l l o s o s  q u e  s i  l o s  c a b e l l o s  i ) e r d i e s e n  s u  c o l o r  
p o r  c a u s a  d e  p e n a s  ó  e n f e r m e d a d e s ,  s e  c o n s e g u i r í a  f á c i l m e n ­
t e  v o l v e r l e s  á  s u  e s t a d o  p r i m i t i v o

L a  P a t e  E p ü a t o i r e  D u s s e r  l i m p i a  e l  l o s t r o  d e  p e l o s  s u -  
p é r l i i i o s ,  s i e n d o  i> a r a  e s o  l a  Páte Ejnlettoire Ih isser  d e  u n a  
j ) e r f e c t a  e ü c  a c i a :  t i e n e  a d e m á s  l a  g r a n  v e n t a j a  d e  h a l l a r s e  
d e s p r o v i s t a  d e  t o d a  a c c i ó n  q u í m i c a  s i e n d o  p o r  l o  t a n t o  a b  
s o l u t a m e n t e  i n o f e n s i v a .  ( E n  M a d r i d ,  p e r f u m e r í a s  d e  P a s ­
c u a l ,  F r e r a ,  I n g l e s a ,  e t c - ;  e n  B a r c e l o n a ,  L a f o n t ,  e t c . )

CORRESPONDENCIA
DIRECTIVA.

B u ríiid llo s— h ^  J '  L .  y  M . — R e m i t i d o  á  s u  t i e m p o  e l  
I j e m p i a r  d e  L a  A /í/jíct' a e j w a í a .  N o  l i e  c o n t e s t a d o  á n t e s  j - o r  
p o d e r l e  h a b l a r  c o n  s e g u r i d a d  d e  l a  n u e v a  f o r m a  d e  m a n t e ­
l e t a s :  s e r á n  d e  f o r m a  v i s i t a ,  q u e  c u b r a n  a x ió n a s  e l  t a l l e ,  y  
l a r g a s  y  c u a d r a d a s ,  d e  p u n t a s  p o r  d e l a n t e ,  h e c h a s  e n  s i c i l i a ­
n a  ó  t e l a s  d e  b r o c h a d o  m e n u d o

D . *  P .  S  M .  —  Q u e d a  c o m p l a c i d a  e n  e l  d e s e o  d e  l a s  l e t r a s  
e n l a z a d a s ,  p a r a  b o r d a r  r o p a  d e  d i f e r e n t e s  c l a s t s .

T u y .— M . S . — R e c i b i d a  l a  l e t r a ,  y  V .  á  s u  v e z r e c i b i r i a  
l o s  d o s  e j e m p l a r e s  c e r t i f i c a d o s

Ponte,vedra.— 1 )  *  R -  S .  — P u e d e  a r r e g l a r  e l  v e s t i d o  d e  q u e  
m e  h a b l a  c o n  s i c i l i a n a  ó  s a t é n  b r o c h a d o ,  s i e n d o  i g u a l  u n o  
d e  l o s  d o s  t o n o s  a l  d e l  v e s t i d o ,  y  p a r a  a u m e n t a r l e  v u e l o  n o  
t i e n e  m á s  < iu e  a ñ a d i r l e  u n a  q u i l l a  b i e n  a n c h a ,  p l e g a d a  e n  l a  
n u e v a  t e l a  ó  a d o r n a d a  c o n  e n c a j e s ,  á  c u y o  e f e c t o  p u e d e  v e r  
e l  f i g u r í n  q u e  h o y  r e p a r t e  E l  (Jo k i í k o .

H tie lv a .— D.'  ̂ M .  F .  E . — H a y  v a r i o s  m o d o s  d e  b o r d a ^  
s t o r e s .  P u e d e  h a c e r l e  d e  m a l l a  b o r d a d a ,  á  t i r a s  ó  c u a d r o s  
p a r a  h a c e r  m á s  f á c i l  l a  l a b o r ,  y  a l t e r n a r  l a s  t i r a s  c o n  o t r a s  
c íe  i g u a l  a n c h o ,  d e  t a f e t á n  d e l  c o l o r  d e  l a  s i l l e r í a -  T a m b i é n  
s e  b o r d a n  e n  c l a r í n  c o n  a p l i c a c i o n e s  r e c o r t a d a s  d e  c r e t o n a  
b o r d a d a s  á  f e s t ó n

^ a í o m a n c a . — U . "  T .  O  d e  P . - L o s  n i ñ o s  s e  v i s t e n  b o y  
m u y  i > r o n t o  c o n  t r a j e  d e  h o m b r e ,  y  s i  e l  d e  V .  n o  e s t á  m u y  
j i e q u e ñ o ,  p u e d e  p o n e r l e  á  l o s  c i n c o  a ñ o s  p a n t a l -> n  y  c h a q u e ­
t a  l a r g a ,  c e ñ i d a  c o n  c i n t u r ó n  d e  c u e r o ,  c u e l l o  y  c o r b a t a  d e  
h o m b r e .

C o r u ? 1 a .— ^ 'r t a .  D .*  J .  R .  — N o  e ?  y a  c o s t u m b r e  r e g a l a r  a l  
n o v i o  s u  p r o m e t i d a  t o d o  e l  t r a j e  i n t e r i o r ,  s i n o  s o l o  l a  c a m i ­
s o l a .  b o t o n a d u r a  y  p a ñ u e l o ,  y  s i  l a  f o r t u n a  d e  l a  n o v i a  l o  
p e r m i t e ,  a l g ú n  o t r o  r e c u e r d o ,  c o m o  c o r b a t a  c o n  a l f i l e r  r i c o ,  
p a ñ u e l o s  p a r a  e l  b o l s i l l o  y  a l g ú n  o t r o  o b j e t o  d e  f u m a r  ó  d e  
d e s p a c h o .

S on  R o q u e .— ^ra. D - *  M  I -  V . — R e m i t i d o  e l  l i b r o  M u jer  
Sensata  c o n  f e c h a  9  d e l  p r e s e n t e .

C o r h iH o .S r a -  D . * P .  G .  — R e m i t i d o  c o n  l a  m i s m a  f e c h a  
q u e  e l  a n t e r i o r  e l  l i b r o  p e d i d o .

ADMINISTRATIVA.
S e v illa — y i .  F . — R e c i b i d o  11 p e s e t a s  5 0  c é n t i m o s  p a r a ü  

m e s e s  d e  s u s c r i c i o n ,  d e s d e  1 . "  d e  E n e r o . — S e  r e m i t e n  l o s  
n ú m e r o s  i ) u b l i c a d o s .

C a rh a tlo .— P .  O . — R e c i b i d o  1 5  p e .s e t a s  5 0  c é n t i m o s  p .a r a  G 
m e s e  "  d e  s u s c r i c i o n ,  d e s d e  l - “  d e  M a r z o ,  y  t o m o s  q u e  s e  l a  
r e m i t a n .

Jjpsnca.—'P. J - — T o m a d a  n o t a  d e  6  m e s e s  d e  s u s c r i c i o n  
d e s d e  l - “  d e  E n e r o — S e  r e m i t e n  l o s  n ú m e r o s  p u b l i c a d o s .

V ir in .— C .  M .  -  R e c i b i d  I 11  p e s e t a s  .óü c é n t i m o s  x ia r a  
p a v o  d e  l a  s u s c r i c i o n  q u e  s e  l e  e s t á  s i r v i e n d o

F i fp ie r a s .-  F .  P . — T< m a f i a  n o t a  d e  u i i  a ñ o  d e  s u s c r i c i o n ,  
d e s d e  I.** d e  E n e r o - — -Se r e m i t e n  l o s  n ú m e r o s  p u b l i c a d o s .

A /a 7‘it t . — F .  R - — R e c i b i d o  G p e s e t a s  p a r a  3  m e s e s  d e  s u s ­
c r i c i o n .  d e s d e  l . “  d e  M a r z o . — S e  r e m i t e n  l o s  n ú m e r o s  p u b l i ­
c a d o s

L od osa .— W .  V . — R e c i b i d o  1 8  p e s e t a s  5 0  c é n t i m o s  ¡ ¡ a r a  
C m e s e s  d e  s u s c r i c i o n ,  d e s d e  i  “  d e  M a r z o . — S e  r e m i t e n  l o s  
n ú m e r o s  p u b l i c a d o s .

Á l a y o r — d e  F .  — R e c i b i d o  2 1  p e s e t a s  p a r a  u n  a ü  ) d e  
s u s c r i c i o n .  d e s d e  I.** d e  A b r i l .

Ayuntamiento de Madrid
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AGUA DE COLONIA VIEJA
E xtra-F uerte ( d e l  a n o  1878)

BONIFICA POR EL TIEMPO
Preparación incomparable tan eficaz como A g u a  de  T o c a d o r  

que agradable como estracto para el pañuelo

compuesta por
. PINAUD

P E R F U M I S T A - Q U I M I C O
PARIS, 3 7 , B ou levard  de S trasbourg , 3 7 , PA R IS

J a r a b e  (?oT)Zed
C o q u e lu c h e s , J tr o n q u it is ,

T os  tle. l o s  T ís ic o s , I n s o m n io s ,  eto.

AGUAdeHOUBIGANT
Muy api Miada para d  Tocador y  para los Baños,

H O U B I G A N T
Perfum ista  de la Rem a de Inglaterra. 

19, F au bou rg  St-H onoré, París

LA MUJER SENSATA
P O R  J O A Q U I N A  B A L M A S E D A  

L i b r o  ú t i l , d e  l e c t u r a  p r o v e c h o s a  p a r a  l a »  
s e ñ o r i t a s .

Véndese á 2,50 pesetas 
e n  l a s  p r i n c i p a l e s  l i b r e r í a s ,  p u d i e i i d o  d i r i g i r  
p e d i d o s  a  l a  a u t o r a ;  i m l e p e n d c n c í a ,  3 ;  ó  á  es*  
la  A d m i n i s t r a c i ó n .

]  Ls ETERNA BELLEZA da la PIEL obtenida para el empleo de la

PERFUMERIA ORIZA
d . e  L i  L E G R  A N D |  P ro v e e d or  d e  la  C o r t e  d e  H ú sia ,

O R I Z A - L Á C T Éí«CREME-ORIZA®] LOCION EMULSiVA 

I ^ ^ O N deL E N C L O ^

Ka alas Tiütiiras i'riigrcsiris = =
rinr» el pelo blenco.

(Blaoqueay refréscala piel| 
1 Quita las mucchas ¿erojez.

Rsseurdeplusieiir|C¿
S^HONOR^Ü

£$ta CRE,MA suaviza 
y  blangi/ea la PIEL 

y le (Ja la TRaSSPAIISNCIA y la 
msCUUilb laJümTüD,

H u ta  U  e<lmi le m is adulnnleda
P R ESERV A IC U A L M E N T E

el rostro del Bochorno, 
de Ia s  Manchas de Rojea 

y  de Us Arrugas.

?ST01IT[S les PARFÜ líO li^

ORIZA-VELODTÉ
¡JABONsegunelD''O.Reveil| 

LomassLare para la piel.

UB
J a m e s  SM ITH SON

Un $olo Frasco . 
I Fura devolver 

alGabel lo 7  A b  Barb a 
el color DftturAl en 

T O O O S  L O S  K A T IC e S

£SS.* ORIZA ST nflNORE

Perfumes atados los ra-l 
mllietesdefloresnuevos.f 

Adoptados por la  moda.

ORIZA-TELODTÉ
PÓLVO de FLOR de ARROZ | 

adherente á le  p ie l. 
Dando el Afelpado del

l p 7 C O K  B8T B  L I Q U I D O
f noliay necesidad deDATAR iiCABlZA 

anta» n i ¡fa ip u e s  
APLICACION FACIL 

Resultado inmediato 
Ko menebA la piel, ni perjadica

U  S A ln d .
£ n  todas la *  P e rn im e r ia t  

y  P e lu q u e r la t .

Exposition Universelle 1878
LAS MAS GRANDES

> Médaüled’Or.CroixdeCiieTalierí
RECOMPENSAS

GOTAS CONCENTRADAS!
PERFUMES HUEVOS PARA EL PAfiUELO. —  Estos Ferfumes reducidos á nn pequeño Tolúmen 

son muebo mas suaves en el pañuelo que todos los otros conocidos basta ahora.
AR-TICCJIjOS R,BOO^EITIDA.IDOS ;

D e p o s i t o  p r i n c i p a l  : 2 0 7 ,  c a l l a  S a n - H o n o r é ,  P a r i a .

:perfumeria a la lacteina Celebridades m edicales!
A .& X J A .  r j i v i i M - A .  l l a m a d a  a g u a  d e  s a l u d .
- A . C E I T E  x > E  Q X T I M A .  p a r a  l a  h e r m o s u r a  d e  l o s  C a b e l l o s

SE VENDEN EN LA FÁBRICA : P A R I S ,  1 3 ,  r u é  d ’ E n g h ie n ,  1 3 ,  P A R I S  ,
rDepó'itn «n casa de los priiim ales I’erfumiütas, Boticarios y Peluqueros de España y ambas A m éricas.i

DICCIONARIO POPULAR
DE LALEXGtlA CASTELLANA

lo r
D. FELIPE P I C A T O S T E  

Precio 5  pesetas
Se vende en la Ádmiuistracion, callo del Doctor Fourq^uet, 7, Madrid.

LA IMPERIAL^ L o  m e j o r  y  m á s  b a r a t o  e n  c o r s é s  y  f a j a s ;  n o  e q u i v o c a r s e .
D e s e n g a ñ o ,  lÓ .

L A  A M U E B L A D O R A
EMPRESA M O BILIARIA

117, CALLE MAYOR. 117
(AL LADO DEL GOBIERNO)

£ n  e s t a  c a s a  s e  e n c u e n t r a  m o b i l i a r i o  a l  a l c a n c e  l i c  t o d a s  l a s  f o r t u n a s ;  h o y  t e n e m o s  
u n  g r a n  s u r t i d o  d e  a r m a r i o s  d e  l u n a  y  c a m a s  d e  p a l o - s a n t o ,  b a m b ú ,  m a p l e  y  l i m ó n *  
c i l i o ,  m e s a s  p a r a  d e s p a c h o s ,  l i b r e r í a s ,  l a v a b o s ,  e n t i e d o s e s  c o n  b r o n c e s ,  e > p e j o s ,  r e l o *  
j e s  d e  s o b r c * m e s a ,  c o m e d o r e s  d e  r o b l e  y  d e  n o g a l ,  m u e b l e s  a l e m a n e s  y  f r a n c e s e s ,  y  
u n  i n m e n s o  s u r t i d o  d e  s i l l a s  n o v e d a d  c o n  a s i e n t o  d e  rejilla  y  madera.

C A T Á L O G O S  G R A T I S .

MORA P a r t o s ,  e m b a r a z o s ,  m a t r i z  y  s i ñ l i s .  C o n s u l t a ,  d e  9  a  1 .  V a l v e r d e ,  1 ,  
e n t r e s u e l o .

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L
D ie z  y  o c h o  m e d a l l a s  d e  p r e m io -Tros prlmex*os pr'em.los en Flladelíla

C U O C O L A T E S , C A F É S , TES Y  BO.\IBONES.
D e p ó s i t o :  M a y o r ,  1 8  y  ‘2 0 .  S t t c a r s a i ,  M o n t e r a ,  8 .  —  M a d r i d

Fremlados 
«D SO exposiciones* CHOCOLATES fremíadoa 

en 30 exi>oBÍciones

DE MATIAS LOPEZ
Oñeinas en Madrid, Palma Alta, 8 .— Gran fábrica en el EscorisI

C a f é s ,  T é s ,  S o p a s ,  P a s t i l l a s  n a p o l i t a n a s ,  B o m b o n e s  f i n í s i m o s  d e  c h o e o l a t e y  d n i c e s ,  d e  
l o s  m á s  r i c o s  q u e  s e  e l a b o r a n  e n  P a r í s .  I n m e n s o  y  v a r i a d o  s u r t i d o  d e  c a j a s  f i n a s  á  p r o p ó  
s i t o  p a r a  r e g a l o s ,  b o d a s  v b a m i z o s .

ALIMENTO DE losNINOS
P a r a  r o b u s t e c e r  a  l o s  N i ñ o s ,  l a s  M u ­

j e r e s  y  p e r s o n a s  d é b i l e s  d e l  Pecho, d e l  
E&tómago  ó  p a d e c i e n t e s  d e  Clorosis ó  
d e  A n em ia , e l  m e j o r  y  m a s  g r a t o  a l­
m u e r z o  e s  e l  K A C A K 0 1 T T ' d e  l o s  
A R A B E S  d e  B e l a n g r e n i e r d e  P a r í s .  
Dépósitos eu las Farmacias del Hundo fn tero .— fl.P .

MANUAL
DE

CULTIVOS AGRÍCOLAS
por

J>. E U G E N I O  P L A  Y  R A V E
Ingeniero de Montes

O b r a  d e c l a r a d a  d e  t e x t o  p a r a  l a s  e s c u e l a s  
p o r  R e a l  o r d e n  d e  S  d e  J u m o  d e  1 8 8 0 ,

EDIGIOH eSPECUl HU  LAS K8CDELAS
c o n  n n  í n d i c e - s u m a r i o  p a r a  f a c i l i t a r  l a  l e c ­
t u r a  d e l  l i b r o .

S e  h a l l a r l e  v e n t a , a l  p r e c i o  d e  4  r s . ,  e n  la  
A d m i n i s t r a c i ó n ,  D o c t o r  F o u r q n e t ,  7 ,  M a -  
p r i d .

NO TIENEN SIMILARES NI PARECIDAS LAS

3X
AGUAS DE CARAS ANA

SALINAS SULFURADAS, SULFATO-SODICAS
Purgantes, depurativas, diuréticas, antibiliosas, antiherpéticas, antiescrofulosas 

y antisifiliticas. Seguras, suaves, benignas y eficaces, tonifican el organismo en todas las
edades, sexos y temperamentos.

L o s  p r o d u c t o s  m e d i c i n a l e s  t i e n e n  t a n t o  v a l o r  c u a n t o  m á s  c u r a n :  ¡ l o r  e s t a  r a z ó n ,  u n a  b o t e l l a  d e  A g u a  ( ie  C a r a b a -  
ñ a  r e p r e s e n t a  m á s  v a l o r  q u e  t o d o  e l  m a u a u t i a l  d e  l a s  q u e  q u i e r e n  a p - a r e c e r  c o m o  s u s  s i m i l a r e s  ó  s e m e j a n t e s ,  e s [> a ñ o *  
l a s  ó  e x t r a n j e r a s ,  p a r e c i é n d o s e  s o l a m e n t e  A l a s  d e  C a r a b a ñ a  e n  q u e  p u r g a n  b i e n  ó  m a l ,  c o n  ó  s i n  m o l e s t i a s ,  y  a p a i t e  
d e  o t r a s  c o n s e c u e n c i a s  f u n e s t a s  q u e  r e s u l t a u  d e  s u  e m p l e o .

L O S  M A S  I L U S T R . 4 . D O S  M E D I C O S  r e c o m i e n d a n  y  e m p l e a n  c o n  a b s o l u t a  p r e f e r e n c i a  e l  A g u í  d e  C a r a b a ñ a .  o b ­
t e n i e n d o  e n  t o d o s  l o s  c a s o s  s a t i s f í i c t o r i o s  r e s u lta d ( ,> 3 , n o  s o l o  c o m i j  p u r g a n t e  s i n  p o s i b l e  s u s t i t u c i ó n  c o n  n i n g ú n  o t r o ,  
s i n o  c o m o  p r e c i o s o  m e d i c a m e n t o  e u  l a s  e n f e r m e d a i i e s  d e l  c s t ó m .a g o .  b í g a t l o ,  v i e n t i e ,  b a z o ,  v i c i o s  h e r p é t i c o s ,  e s c r o ­
f u l o s o s  d e  i n t e r i o r  y  e x t e r i o r .  E n t r e  s u s  c o m p o n e n t e s  s o  e n c u e u t r a u  C I N  C O  c e n t i g r a m o s  p o r  l i t i  o  d e l  s u l f u r o  c 'e  s o ­
d i o ,  h a l l á n d o s e  c o m b i n a d a  e u  e s t a s  a g u a s  1.a a c c i ó n  p u r g a n t e  C o n  l a  a c c i ó n  s u l f u r o s a ,  c u a l U l a d  n o  r e u n i d a  p o r  n i n g u n a  
o t r a  a g u a  h a s t a  e l  d i a .  y  á  c u y a  c o i n h i n a c i o i i  s e  d e b e  e í  q u e .  a d e m a s  d e  s u s  i i o t i  b l c s  e f e c t o s  c o m o  s a l i n a s ,  p u r g a n t e s ,  
. a t e m p e r a n t e s  y  a n t i b i l i o s a s ,  s e a n  a i l m i r a b l c s  e n  e l  h e r p e t U n i o ,  e s c i ó f u l a s .  s í f i l i s ,  r t c . ,  e t c .

E s  i m p o r t a n t e  q u e  l a s  a g u a s  ( l e  C a r a b a ñ a  h a y . r u  o h t e n i d o  c u a t r o  g r a n d e s  p r e m i o s  e u  u n  a ñ o ,  t r e s  m e d a l l a s  d e  
o p ,  y  m á s  i m p o r t a n t e  a ú n  q u e  m á s  d e  d o s c i e n t o s  p r o f e s o r e s ,  a c a d e m i a s  y  c u e r p o s  m é d i c o s  h a y a n  c e r t i f i c a d o  s u s  p r e ­
c i o s a s  d u a l i d a d e s

E l  a g u a  d e  C A R A B A N A  s e  v e n d o  e n  t o d a s  l a s  F .a r m a c i .a s  y  D r o g i i e r i a . s  d o  E s p a ñ a  y  c a p i t a l e s  d e  E u r o p a  y  A m é ­
r i c a .  D e p o s i t a r i o  g e n e r a l  y  p r o p i e t a i i o ,  R .  J .  C U A V Á R R I .

87, CALLE DE ATOCHA, 8T.-AIADPJD

Las Sras. Suscritoras á la 1.̂  y 4."' Edición, recibirán el FIGURIN ILUMINADO 1639, y las de I.", 2.'̂  y 4.’', el pliego de patrones.
E d i t o r -  p r o p i e t a r i o  G R E G O R I O  E S T R A D A T i p .  d e  G .  E s t r a d a ;  D o c t o r  F o u r q u e t ,  7 - A d m i n i s t r a c i ó n :  D o c t o r  F o u r q u e t ,  7 ,  M a d a i d .

MUcios :

¡U n  a líe  
S e is  n x

iT r e s  m  
'H n  m fi

EXPL

l  Y  2 .
I’ A K a

1 .  T
diaejom 
tron ei 
ro anti

Es c 
pálido 
y ch.ali 
ya nut. 
mera a 
detrás 
tas de 1 
al red 
bre el 
túnica 
tay pl( 
detrás 
larga •' 
da poi

con 
abierl 

chalecc 
ra pli 
cruzadi 
lante.

2 . Ve 
nisia.— 
lana a; 
no con: 
azules, 
escoces 
beige (
azules 

i'on, c 
plaston 
ciopelo 
túnica 
tada a 
friincid 
dedor c 
Mangas 
fruncid 
ño de te

Ayuntamiento de Madrid




